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Señoras: 
Señores: 
Ante vosotros, que venís de tierras amigas, que 
cumplís al perfeccionaros en el estudio de nuestra 
lengua una alta misión de afecto, y que dignamente 
representáis á la culta Francia, el último de los ofi-
ciales españoles, el más ayuno de conocimientos, se 
inclina con el mayor respeto. 
Pláceme dirigiros la palabra, porque satisfago al 
hacerlo un deseo de mi alma, pero al mismo tiempo, 
me es sumamente penoso, porque he de confesaros 
con ingenuidad y franqueza, que yo no me encuen-
tro con fuerzas suficientes, por lo escaso de mis estu-
dios, para ofreceros—como os merecéis—un trabajo 
profundo, erudito, lleno de ciencia y repleto de 
enseñanzas. 
Estas cuartillas no tienen pretensiones de ningu-
na clase. Han sido escritas veloz, rápidamente—cum-
pliendo un encargo que recibí hace pocos días;—son 
como el boceto de un lienzo, como las breves líneas 
de un esbozo; y por ellas caminan, como observareis 
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perfectamente, un estilo descuidada y las muestras 
palpables de una gran ignorancia. . 
Etogío Jcl Quijote. 
No he podido—señores—sustraerme á la tenta-
ción poderosísima de elegir para asunto de mi tra-
bajo, algo que se relacionase con la obra del viejo 
soldado, del inmortal Cervantes. 
Yo profeso á este libro un cariño sin límites, no 
porque sea capaz de penetrar en todas sus bellezas, 
ni de comprender todo el esotérico sentido de sus 
páginas. Es que yo encuéntro en él una representa-
ción tan honda y tan intensa de la vida; un consuelo 
tan delicado y tan amable para todas las desgracias, 
unos arranques de valor, unas inspiraciones de la fe, 
unos sacrificios de tal belleza y caridad, que mi espí-
r i tu al recorrer los hechos del héroe, del gran Don 
Quijote, reposa unas veces como si le acariciara una 
blanda mano, y otras al contemplar la actitud fuerte, 
generosa y noble del insigne manchego, se siento 
como contagiado de aquella energía, de aquella 
arrogancia, de aquel amor al ideal que guió todos sus 
pasos por la tierra, y que en tantas ocasiones chocó 
contra los groseros instintos de los mercaderes, de 
los galeotes, de los arrieros.... 
«El «Quijote* es un trasunto de la realidad viva— 
ha escrito Benot—Cervantes estudió lo real con toda 
la fuerza de su genio y luego infundió en todo 
cuanto había observado soplo de humanidad». Por 
esto sin duda á mi el «Quijote»—y no lo digo por 
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hacer un alarde paradójico— es el único libro de hu-
manas letras que ha hecho acudir á mis ojos las lá-
grimas de la piedad, porque ha golpeado mi corazón 
como una fuerte maza la vibrante carcajada con que 
toda la gentecilla ruin, los picaros, los descreídos, 
los neciofe, los atentos solo á su interés y á su medro, 
los villanos ineducados y los nobles insustanciales, 
intentaron ridiculizar los rasgos altruistas y delica-
damente bellos de D. Alonso Quijano que, puesta la 
celada, embrazada la adarga, enristrada la enorme, 
la terrible, la heróica lanza, hecha de una rama de 
encina (símbolo ésta de fuerza y dirección espiritual), 
caminaba por los anchos campos, bañado de sol, flu-
yendo de sus labios las sinfonías armoniosas de idea-
les purísimos, deseoso de topar con los malandrines, 
con los follones, con los de alma pequeña y raquítica, 
con todas las impurezas de la realidad, para sacrifi-
carse en aras del bien y de la justicia, y para oponer-
se con recio y fuerte ademán al paso de todas Jas 
mezquindades de este bajo mundo. 
En vez de reimos del intrépido caballeio debe-
mos imitarle, saturarnos como él de ideal, cubrir 
nuestras debilidades humanas con la fuerte coraza 
de un espíritu recto y valeroso, y salir resueltos, con 
ansias de bien y de justicia, á los caminos donde la 
pereza, la vanidad y el interés dominan á su antojo, 
y cortando—como mala hierba-t-las pasiones insa-
nas, preparar la tierra para una nueva siembra inte-
ligente y útil. 
La figura de nuestro «Quijote» es grandiosa, su-
blime, por que está animada por el invencible poder 
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de la fe, por que no está tocada de «aquel sacrilego 
pesimismo—de que nos habla Farinelli—que paraliza 
el vigor, y cortando las alas á la esperanza, corta la 
vida del porvenir»; porque no padecía esa enferme-
dad que Turgueneff coloca en su Demetrio Radín de 
quien aseguraba: «Vé el ideal, lo ama, lo acaricia, 
pero se figura que no ha de alcanzarlo, y el des-
aliento le obliga á caer al borde del camino»; porque 
el héroe de la obra de Cervantes tenía confianza 
ciega en sí mismo, y en la eficacia redentora de su 
cruzada de amor, y esta confianza, esta fe y este op-
timismo sano—propio de las almas fuertes—es lo que 
le hacía exclamar con gallardía insuperable cuando, 
en su primera salida, caminaba por los campos de 
JVfontiel: «Dichosa edad, y siglo dichoso aquél, adonde 
saldrán á luz las famosas hazañas mías, dignas de en-
tallarse en bronces, esculpirse en mármoles, y pin-
tarse en tablas, para memoria de lo futuro». 
España—señores—ha vuelto -con frecuencia las 
espaldas á este libro, ha respirado en una atmósfera 
de pesimismo, lo que ha hecho que no creyera en las 
verdaderas condiciones de su fuerza, dominándole 
una absoluta falta de fe en los resultados de sus tra-
bajos. Y el pueblo, en vez de escuchar una voz amiga 
que le diese esperanzas y que le inculcara la creencia 
de que el triunfo es siempre del que marcha con 
más vigor, ha tenido que oir voces mujeiiles, de in-
telectuales decadentes, que han tratado — aunque por 
fortuna sin éxito—de entregarle en brazos de un 
sentimentalismo ridículo, de limarle la garra, de 
cortarle el ímpetu, haciéndole olvidar las tradiciones 
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gloriosas de sus antepasados, que con una buena es-
pada en las manos y una vehemente aspiración de 
victoria en las almas, realizaron unas grandes y ad-
mirables conquistas. 
Y tal vez me digáis que es preciso atajar los des-
varios, y reducir á justos límites los vanos idealis-
mos, «que la vida llana, la vida rasa, es la que nece-
sitan las artes y las industrias y el comercio para 
desarrollarse y engrandecerse, pero también hay que 
tener en cuenta que los pueblos que entesa vida se 
recrean pueden por algún tiempo—como dice Sala-
verría—merced á la velocidad adquirida, conservar 
su grandeza y andar, andar por entre la prosperi-
dad, pero finalmente viene la disolución y entonces 
se comprende que aquella grandeza y aquel fausto 
eran cosa podrida y arruinada por dentro». 
Esta vida cómoda era la que odiaba el Quijote; y 
con su misma vida nos indicó la norma que debemos 
seguir para reciamente dominar y encumbrarnos, sin 
temor á pedradas de caminantes, ni á amarguras de 
la ingratitud, ni á la burla y chacota de los necios. 
A los que hablé el héroe 
Por amar entrañablemente to^os aquellos peli-
gros en los que la voluntad se doma y la energía 
moral y física se adquiero, por sor de temple gue-
rrcruior y bravo, una noche salieivn de su boca unas 
bellas ó inolvidables palabras, ponderando las exce-
lencias de las armas, y los grandes beneficios que 
producen, y.los sufrimientos, la escasez de premio 
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y abundancia de males y contratiempos á que están 
sujetos los que á esa profesión se dedican. 
Tenéis que perdonar—hombres de inteligencia 
que me escucháis, maestros del saber—á un modesto 
soldado, amigo de verdades, que con un espíritu sin-
cero os confiese, que cree en la superioridad que de-
muestra D. Quijote de las armas sobre las letras, sin 
que esto signifique que no sea necesaria—al contra-
rio, es imprescindible—la unión de ambas, del bien 
dirigido estudio y del combatir con valor para que 
sea próspera la vida de las naciones. 
Todos conocéis la obra colosal del genio y recor-
dareis las páginas de ella que voy á comentar. 
En sus andanzas el hidalgo, el caballero de la Fe, 
se encuentra un día rodeado de gentes de todas las 
clases sociales; desde una princesa—para el gran loco 
Dorotea era la princesa Micomicona—hasta un bar-
bero (y no coloco al barbero en último lugar con 
ánimo de ofender á los de su clase); y ante este audi-
torio, al llegar la noche, en la hora de la cena, pro-
nunció su famoso discurso en forma tan comprensi-
ble y llana que todos, después de oirle, le alabaron 
por cuerdo. 
En otras ocasiones le tuvieron por loco, y era 
porque no podían apreciar ni medir toda la profun-
didad de sus frases y toda la soberana grandeza de 
su alma. 
D. Alonso Quijano ««más que á los que la suerte 
puso á su vera, á quien dirigió la palabra fué á la 
Humanidad. 
Los incrédulos, los sectarios, los eternos predica-
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dores de ideas estupendas, debieran oir esta sonora 
voz de la verdad que todo }o llena, que todo lo en-
grandece, y que llega á nuestros oidos, pasando por 
todas las edades y todos los tiempos, como espolazo 
que aviva nuestras almas y enardece nuestros cora-
zones. 
La verdadera humildad 
Es en la clásica y modesta venta. Va unida casi 
siempre en la vida la grandeza del pensamiento á la 
pobreza del medio en que el pensamiento so desen-
vuelve. Parece qué todas las galas humanas impiden 
á la idea exteriorizarse con toda su majestad. 
Alrededor de lina larga mesa como de tinelo, sen-
táronse todos aquellos personajes que habían de pa-
sar á la posteridad por solo tratar y conocer—aun-
que ligera y pasajeramente—al héroe manchego. 
A D. Quijote dieron la calecerá y principal asiento, 
puesto que él lo rehúsala. 
Todos los genios son humildes Pero no con esa 
humildad que envuelve á veces una refinada sober-
bia. El P. Alonso Rodríguez dice: ( l) «¿qué mayor 
engaño que buscar por medio de la humildad ser 
honrado y estimado de los hombres? ¿qué mayor so-
berbia que pretender ser tenido por humilde?» 
Esta no era la humildad de D. Quijote. «El se 
expuso á la crítica, á que los hombres se burlasen de 
( i ) Ejercicio de perfección y virtudes cristianas. Cap. XIII , 
tratado 3.0 ' 
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su obra siendo por esto uno de los más puros decha-
dos de humildad (1). 
Rehusa el puesto de preferencia que le indican. 
¿Para qué aquella distinción? E l es un servidor fiel, 
sencillo, un poco inocente (perdonar á los seres supe-
riores esta inocencia de sus almas niñas); él pone su 
vida, sus fuerzas—leal y noblemente—para que aque-
lla princesa Micomicona salve su reino, usurpado 
contra todo derecho divino y humano por aquel gran 
follón y descomunal gigante Pandafílando de la fosca 
vista, pero él no quiere ni halagos ni distinciones 
vulgares, y sucede (cosa rara, extraña entre huma-
nos) que por su humildad le premian; puesto que él lo 
rehusaba se le dió la cabecera; pudiendo muy bien 
el viejo hidalgo haber dicho á todos aquellos que le 
porfiaban porque ocupase el primer lugar, lo que 
Sancho más tarde dijera en casa de los Duques, en 
la relación de sabrosísimo cuento: «sentaos majagran-
zas, que á donde quiera que yo me siente seré vuestra 
cabecera», es decir: entre todos vosotros bellas muje-
res y galantes caballeros, yo que soy la voluntad, 
la energía indomable, el valor, el ideal que endereza 
los torpes pasos, donde quiera que me coloque estará 
mi sitial por encima del de todos. 
Comenzó i decir. 
Y cenando vierjn los cjmonsales que dexd.i'io 
de comer D. Quijote movido de otro semejante espíritu 
(i) De la obra de Unamuno «Vida de D. Quijcite y Sancho? 
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que el que le movió á hallar tanto como habló quando 
cenó con los cabreros, comenzó á decir... 
Mirad por donde él siempre trata de alimentar 
las almas, mientras ellos se dedican al sostenimiento 
de sus cuerpos. Siempre rasgando su idea la vesti-
dura mortal, desciñéndose de la materia, buscando, 
alma mística, regiones de ensueño.... 
Y durante su larga relación olvidóse de llevar 
bocado á la boca, eso que Sancho Panza le había di-
cho algunas veces que cenase que después habría 
lugar para decir lo que quisiera. 
¡Después!... Ahora no, que el plato llama, que el 
cuerpo solicita el alimento, que los manjares se en-
frían. Las ideas más tarde, luego.... E l espíritu des-
pués del estómago. De Napoleón es esta frase: «Hum 
la barriguita, la barriguita esta es la que gobierna 
al mundo». 
Comenzó á decir.... 
Verdaderamente, si bien se considera, señores míos, 
grandes é inauditas cosas ven los que procesan la orden 
de la andante caballería (1): si no ¿quál de los vivientes 
habrá en el mundo que ahora por la puerta deste Casti-
llo entrara y de la suerte que estamos nos viera, que 
juzgue y crea que nosotros somos quien somos?» -
Seguramente que ni ellos se conocían á sí mis-
mos, y menos revestidos de aquellas altas categorías 
con que les honró D. Quijote. Ninguno sabía lo que 
era, y lo que representaba en aquel momento. Solo 
el caballero de la Triste Figura tenía este convenci-
miento. 
( i ) Más ven los de ahora, mi D. Quijote. 
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ü n día. cuando caído en el suelo, apaleado, hecha 
pedazos, por manos de un mercader, la lanza, vino 
un labrador—Pedro Alonso—alma llena de caridad, 
en su socorro, le dijo entre otras razones en la plá-
tica que hubieron entre ambos, esta sentencia preña-
da de sustancia: 
«Yo sé quién soy». 
«Esto dice el héroe—escribe Unamuno—porque 
su heroismo le hace conocerse á sí propio. Puede el 
héroe decir «Yo sé quién soy», y en esto estriba su 
fuerza y su desgracia á la vez. Su fuerza, porque 
como sabe quién es, no tiene por qué temer á nadie 
sino á Dios que le hizo ser quien es; y su desgracia 
porque él solo sabe, aquí en la tierra, quién es él, y 
como los demás lo ignoran, cuanto él haga ó diga se 
les aparecerá como hecho ó dicho por quien no se 
conoce, por un loco.» 
Los peligros y el valor 
D. Quijote lo achaca todo á la importancia, á la 
transcendencia de su oficio, y por eso le pondera ex-
clamando: que este arte y exercicio de las armas excede 
á todas aquellas y aquellos que los homhres inventaron, 
y tanto más se ha de tener en estima quanto á más 
peligros está sujeto. 
Para el caballero andante lo que dá superioridad 
á-ías Armas sobre tod ,s las demás profesiones, 1j 
que las eleva y purifica, es su contacto con el peligro? 
el deber que impone á los que siguen sus reglas, de 
sacrificarse, en cualquier momento, teniendo un l i -
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gero desdén para todas las comodidades -de la vida, 
y albergando en las almas un culto fervoroso al 
valor. 
Sin éste los peligros no se vencen, los obstáculos 
son inaccesibles, el instinto de conservación domina, 
la materia impera, la carne con sacudimientos bru-
tales inclina á los hombres á conservar la existencia, 
y un desprecio inmenso cae sobre los que así se con-
ducen, lo mismo cuando tiemblan ante el enemigo en 
la lucha, que cuando se estremecen ante las adversi-
dades en la vida. 
«Los cobardes—ha dicho Shaskepeare—mueren 
muchas veces antes de su muerte; los valientes no 
prueban la amargura de ésta sinó una sola vez». 
A l hablar D. Quijote de los peligros, y meiir 
por la cantidad de estos la estima que se ha de tener 
de la Armas, á lo que concedía realmente importan-
cia era al valor; á la mayor suma de esfuerzos que 
es necesario poner en actividad, conforme los peli-
gros aumentan; y al expresarse de aquel modo fijaba 
el verdadero concepto de lo que determina el ascen-
diente de unos hombres sobre otros: el más firme y 
recio valor no solo físico, sino moral. 
. «Esta vida—^ha escrito el mismo Shakespeare— 
no es más que un combate, se nos disputa á cada 
paso, y Voltaire dice con razón: «Sólo con la punta 
de la espada se triunfa en este mundo.» Así que es 
de un alma cobarde dejarse abatir, perder valor y 
gemir, en cuanto las nubes se agrupan ó simplemen-
te asoman en el horizonte». 
«Si queremos hacer bien—dice Sidney-Smith—no 
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debemos estar tiritando á la orilla del río, pensando 
en el peligro y en la frialdad, sino tirarnos al agua 
con valor y cruzarle á nado bien ó mal». ' 
Con valor y decisión es eomo lograremos encum-
brarnos, levantarnos sobre las miserias de este mun-
do, fijar la mirada en la altura, obteniendo así no 
solo la estima de los buenos, que es muy poco, sino 
el odio, la encarnizada enemistad de los malos que 
es bastante, y por añadidura el aprecio sensato, la 
consideración de uno mismo que lo es todo. 
E l valor ha sido por un moderno filósofo recono-
cido como una condición esencial para la felicidad. 
Según Wilson «la vida para nadie es tan dulcCj 
como para aquellos que han perdido el temor á la 
muerte, es decir, para los que poseen más energía y 
más valor». 
No saben lo que dicen 
.... quítenseme delante—continúa D. Quijote—los 
qiie dixeren que las Letras hacen ventaja á las Armas 
que les diré, y sean quien se fueren, que no saben lo 
que diceri. 
Y aquí por la vida, cuantos, cuantos Dios mío, 
que no saben lo que se dicen. Esa eterna palabra dis-
cutidora que trate de rebajar los méritos de la fuer-
za armada, del ejército alentador de nobles pasiones 
y nobles ideales, vá por todos los caminos del mundo 
sembrando discordias. 
Pero D. Quijote tiene—alma grande—un suave 
perdón para ellos, y les absuelve con unas frases que 
recuerdan otras divinas «que no saben lo que dicen.» 
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Hoy, como han progresado los tiempos han va-
riado las formas de la disensión y de la controversia; 
y ya no se pierden las horas acumulando razones, 
con objeto de llegar á una conclusión favorable á 
las Armas ó á las Letras; ya se dice rotunda y cate-
góricamente que las Armas, los ejércitos, no solo son 
inútiles, sino perniciosos, y un autor, con pluma mo-
jada en todas las hieles y movida por todas las re-
beldías insanas, refiriéndose al soldado actual dice 
que «al volver á su casa lleva en el fondo del alma 
hábitos de esclavitud que le hacen más inútil pura la 
sociedad, que si hubiera ido á una colonia peniten-
ciaria, porque la imposición del silencio y la obedien-
cia ha hecho enmudecer su dignidad y su cerebro.» 
¡Oh, mi D. Quijote, guerrero noble y abnegado, 
sumiso á las leyes de la orden de caballería y fidelí-
simo guardador de todos sus preceptos! ¿verdad que 
no tratarías con delicadas frases de convencer á los 
antimilitaristas de hoyr sino que embrazada la adarga, 
puesta mano á la espada, darías unas grandes voces, 
invitándoles á la contienda, y repitiéndoles aquellas 
arrogantes palabras con que abofeteaste á los arrie-
ros, que en la memorable noche de la vela de tus 
armas, te apedreaban, y que eran éstas: «De vos-
otros, soez y baja canalla, no hago caso alguno; tirada 
llegad, venid y ofendedme en cuanto pudiéredes, que 
vosotros veréis el pagj que lleváis de vuestra sandez 
y demasía.» 
E l más humilde coldado de hoy, puede frente á 
los modernos arrieros, decir lo mismo que el caballero 
andante de ayer. 
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l a inteligencia 
Y para esta profesión de las armas, es preciso 
algo más que fortaleza fís:ca, que no es este exercicio 
—según I ) . Quijote—oficio de ganapanes, que es tam-
bién necesario en el que el espíritu trabaje, y tener 
niucho entendim¡ento. 
Esta es la verdad pura, la verdad linica; la ver-
dad incuestionable y eterna. No han de ser las ener-
gías físicas solamente las que han de hacer del hom-
bre un soldado perfecto, lo mismo para obedecer que 
para mandar. No está la perfección solo en la fuerza. 
La perfección se encuentra en el buen empleo, en la 
dirección inteligente de esta fuerza. El número, la 
masa, hay que multiplicarle por la calidad de las 
tropas, para encontrar el resultado de la victoria, ó 
el producto de la derrota. Dos factores; fuerza é inte-
ligencia. Por muy grande que sea el primero^ si el 
segundo es cero, tendréis que el producto también lo 
es. Y en la guerra todo cero es un desastre. 
Esta inteligencia, este claro y luminoso entendi-
miento, se precisa .más, según se va ascendiendo en 
categoría, y se pone en mayor tortura en aquel gí<e 
tiene á su cargo un exército. Si no—añade el ingenioso 
hidalgo—véase si se alcanza con las fuerzas corporales 
á saber y conjeturar el intento del enemigo, los desig-
nios, las estratagemas, las dificultades, el prevenir los 
daños que se temen, que todas estas cosas son acciones 
del entendimiento, en quien no tiene parte alguna él 
cuerpo.» 
Esto no es solo aplicable á los que dirigen á un 
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ejército, sino en general, á todos los que mandan tro-
pas. En la actualidad—por la naturaleza de la gue-
xva — haj que usar el entendimiento, hay que ejerci-
tarle más, hay que ponerle en mayores aprietos, no 
solo porque los hombres necesitan una preparación 
más honda, una educación más sólida para que resis-
tan los influjos desmoralizadores de las modernas 
luchas, sino también porque en elks el que manda? 
cuando el peligro arrecia, «si no tiene—según la frase 
de Clausseritz—bastante fuego en su pecho y bas-
tante luz en su inteligencia para encender el fuego 
de la abnegación y la luz de la esperanza en todos 
los demás, la masa le atraerá hácia sí, á la baja re-
gión de la naturaleza animal, que ante la muerte 
retrocede y no conoce la vergüenza». 
Y no es posible negar—señores—que con el per-
feccionamiento de la inteligencia, el valor se acentúa, 
se fortifica. 
«El hombre instrúido—asegura Rustow—-siente 
mejor que el ignorante la vergüenza de ceder y huir 
en la lucha. Más imperio sobre sí mismo dá á aquel 
la reflexión que á éste el instinto natural » 
La disopia intelectual que se cura con el estudio, 
es causa de más grandes males en los ejércitos que 
en cualquiera otra parte de la sociedad, porque en 
ellos son vidas humanas las que se juegan, y para 
prevenir los daños, como para conocer cuáles son las 
disposiciones más convenientes y certeras, necesítase 
tener muy despierto el entendimiento. 
El fin de la guerra 
La guerra—ha dicho Cousin—es una obra de arte; 
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y en ella se necesita mucha inteligencia, juntamente 
con un yalor á toda prueba.» 
Lti fuerza dotada de inteligencia tiende siem-
pre al bien. Las Armas que constituyen el mayor 
fundamento de esta fuerza, tienen—dice D. Quijote— 
por objeto y fin la paz, que es el mayor bien que los 
hombres pueden des'ear en esta vida. 
Prenda inestimable, joya que sin ella en la tierra 
n i en el cielo puede haber bien alguno. 
«¿Comprendéis, cómo la tranquilidad, el sosiego, 
la paz no pueden venir á la vida, al seno de la socie-
dad, sino en brazos de los horrores de la guerra? 
Para que todo niño sonría tiene que nacer pri-
mero y no hay nacimiento sin dolor y sin lágrimas. 
Para que la paz nos ofrezca risueña sus dones es pre-
ciso que la guerra la engendre con sangre y con 
llanto y las Armas la sostengan y fortalezcan. Si no 
sé rotura la tierra no hay frutos, si no se derrama 
sangro divina en el Gfólgota no hay redención para 
los humanos; si no perece bajo las aguas del mar 
Rojo el ejército faraónico el pueblo de Moisés y 
Aaron no hubiera recobrado su independencia; si no 
lloramos en nuestra marcha por la vida no podemos 
saber cómo son las felicidades verdaderas. Será ley 
terrible, pero es ley contra la cual no podemos re-
volvernoSi Son las Armas las que realizan el bello 
ideal de la paz, haciendo sufrir-si, torturando si, pero 
logrando el gran bien, el supremo bien sobre la 
tierra». (1) 
(i) De mi conferencia «Educación del Pa t r io t i smo». 
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«El fin de la guerra es la paz—exclama D. Qui-
jote» — como repitiendo las palabras de Cicerón: 
«Cuando nos decidamos á hacer la guerra que todo 
el mundo vea claramente que nuestro fin principal 
es la paz.» 
«La paz no puede comprarse sin resistencia», es-
cribe Montosquieu. 
Cuando la paz dura muchos años, los pueblos, 
amoldándose cada vez más á los goces de la vida, 
gustándoles con mayor refinamiento, caen en la mo-
licie y viene su aniquilamiento y destrucción. 
«Debéis amar la paz, dice un original filósofo 
moderno—como un medio de guerras nuevas y la 
paz corta es mejor que la larga». 
Los largos años de sosiego enmohecen las armas 
y los espíritus, aquietan los impulsos guerreros, pre-
parando las futuras derrotas. Sucede con las nacio-
nes que se recrean con el bello desfilar de los años 
tranquilos lo que á aquel valeroso soldado griego 
llamo. 
Dícese de él que se contaban sus acciones en la 
guerra por otros tantos hechos de heroísmo insupe-
rable. Pero un oculto padecer que le consumía hizo 
temer al rey (Antígono, monarca de Macedonia) la 
pérdida de tan excelso soldado, y buscando los me-
jores curanderos, hizo la sanaran las dolencias. Vuel-
to á la guerra, después de vivir tranquilo mucho 
tiempo, en la primera ocasión huyó del campo y 
anduvo escondido durante toda la batalla. Se repitió 
el hecho en tantas ocasiones como combates. Llamóle 
el rey á su presencia y le increpó. 
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«Mía no es la culpa—replicó llamo.—Es de vos 
que rae disteis, curándome con tanto cuidado los ma-
le^, hartazgo de bienestar, y en el hartazgo se estra-
gó el soldado.» 
Me podréis pintar, con fuertes pinceladas, que 
den un tono sombrío al cuadro, los horrores de la 
guerra, y usando de artificiosas combinaciones po-
dréis dibujar las escenas llenas de placidez de la paz. 
Para representar la lucha, lo terrible del comba-
te, pintareis casas destruidas, á los combatientes 
descansando—con el último reposo —sobre charcos 
do sangre; toda la vida de los seres y de las cosas 
rota, deshecha, tronchada, ó invitando tanto á la re-
pugnancia como á la piedad; y junto á este lienzo 
pondréis, la nota brillante de los campos fértiles, cu-
biertos de doradas espigas, bañados por la luz del 
sol; y las enormes fábricas, bajo el dosel de un cielo 
azul recortado por espirales de humo, con sus altas 
chimeneas, como faros que marcan la senda del tra-
bajo y del progreso, representando los beneficios de 
la paz. No se pueden negar estos beneficios, pero hay 
que tener presente que esos campos han fructificado 
porque á todo lo largo de la Historia de la Humani-
dad han ido recibiendo el abono de la sangre huma-
na, y que esas fábricas no se han levantado hasta 
después que las casuchas (?) miserables y las pobres 
viviendas, fueron destruidas por la mano de la 
Guerra. 
¿Y por qué? ¿Por qué suceden las cosas en esta 
forma? ¿Por qué es así? Yo no sé contestaros. ¿Por 
qué? Es la eterna interrogación de la vanidad y la 
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soberbia humanas ante lo desconocido y que por algo 
permanecerá oculto. La pregunta ante el misterio es 
del todo impertinente. 
Pasaba un día un filósofo llevando al brazo una 
cesta tapada. Acertó á pasar un necio y preguntó: 
¿qué llevas en esa cesta?—Para que tú no lo sepas 
va tapada; contestó el filósofo. No imitemos al necio, 
porque cuando las cosas van tapadas es señal de que 
no conviene que vayan descubiertas. Recordemos la 
contestación prudente y sabia del filósofg. Es muy 
probable que ni él mismo supiera lo que llevaba en 
la cesta. 
Y las guerras—para los sentimentales es una 
mala noticia—están muy lejos de terminarse. 
Un capitán de vuestro ejército, Constantin lo 
asegura. «Hoy—dice —refiriéndose á nuestro conti-
nente —los pueblos de Europa están más lejos de con-
fundirse en un solo Estado, que en tiempos dé Yol-
taire el que escribía que toda guerra europea era una 
guerra civil». 
Las penalidades del soldado. 
Sigue después D. Quijote poniendo de relieve los 
trabajos del estudiante. El que esto escribe no ha 
pasado por ellos y no puede comentar cosas que no 
conor-o. Pasemos adelante. Aquí vienen los padeceros 
de los hombres de arr.ns. pasión que está santificada 
por I.t misma hermosaí-a del sufrimiento. 
« Wamos—dice I) . Al nso Quijano—si es más rico 
el sóida lo (que el estudiante) y veremos que no hay 
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ninguno más pobre en la misma pobreza, porque está 
atenido á la miseria de su paga. 
Porque está atenido á la miseria de su paga,.. 
¡Dolores humanos bajo risueñas apariencias, re-
torcimientos del espíritu bajo la forma bella, hipo-
cresía eterna del vivir; día tras día de penoso cami-
nar, la historia cruenta de la intimidad de la familia, 
todo lo amargo junto se resume en la sencillez triste 
de esta frase: ¡porque está atenido á la miseria de su 
paga! 
¿Queréis energías, queréis valor, queréis sacrifi-
cios? Pues si á cada momento, si á cada instante po-
déis formar haz compactísimo de tales cosas bue-
nas. ¿O es que solamente cara al enemigo este valor 
y esta energía se prodiga? 
Pero D. Quijote sigue hablando. Escuchémosle y 
veamos el arreglo que tiene esto. 
«Llegúese un día de batalla que allí le pondrán la 
borla en la cabeza, hecha de hilas para curarle algún 
balazo, que quizá le habrá pasado las sienes ó le dexará 
estropeado de brazo ó pierna! y quando esto no suceda 
sino que el cielo piadoso le guarde, y conserve sano y 
vivo, podrá ser que se quede en la misma pobreza que 
antes estaba, y que sea menester que suceda uno y otro 
reencuentro, una y otra batalla, y que de todas salga 
vencedor para medrar en algo—(abrid los oídos á esto) 
—pero estos milagros vénse raras veces». 
Así milagros nada menos el medrar, el encum-
biarse, el alzar el vuelo, el llegar arriba, el mirar 
desde la altura lan mezquindades de abajo. 
Si el cielo piadoso le guarda, le. prqtege, si no le 
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ponen la horla hecha de hilas en la cabeza (como si es 
graduara de doctor en heroísmo) si no queda estro-
peado de brazo ó pierna, si no asciende á las alturas 
del cielo, podrá ser que se quede en la misma pobreza 
que antes estaba, para arrastrar alicaído y triste por 
este bajo mundo, todas las ilusiones rotas y las espe-
ranzas deshechas. 
Cuando alguien llegue arriba decid «milagro, 
milagro». 'Por una ú otra causa siempre tendréis 
razón. 
Encarándose D. Quijote con los que comen y 
le escuchan continúa así: «Pero decidme, señores, si 
habéis mirado en ello: quan menos son los premiados 
por la querrá, que los que lian perecido en ella». 
Pero en el mismo perecer—caballero D. Quijote 
—está el premio, en el mismo desencajarse el alma 
del cuerpo está la recompensa. Que no ha de ser todo 
cruces para el pecho y mejoras para el vivir. Hay 
heroísmos que no se pueden recompensar ni premiar 
justamente en este mundo, y por eso tienen que i r 
los que les realizan al otro para ceñir coronas y lau-
reles eternales. 
No hay que apesadumbrarse porque se puedan, 
según el hidalgo manchego, contar los premiados 
vivos con tres letras de guarismo, y que no se puedan 
reducir á cuénta los muertos. 
Hay que irse despegando del amor á la tierra, 
hay que buscar por nuevas caminos regiones glorio-
sas, hay que desear perderse en esa sima de los hé-
roes anónimos que no se pueden reducir á cuenta, por 
que ignorado ó no el sacrificio hecho por amor á la 
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patria, será siempre por toda la eternidad bendito. 
Comparando el trabajo del letrado con el del 
soldado, dice D. Quijote que siendo mayor el de éste 
es mucho menor el premio. 
Pero esto alienta más, enardece más. Los hom-
bres fuertes, los nobles, son aquellos que lian arran-
cado de sus pensamientos, de sus propósitos, la costra 
que les cubre y recubre, los que se encogen de hom-
bros ante el premio, y cargan con el mayor trabajo, 
con sonrisa suave en los labios, con dulzura infinita 
en el corazón. 
«Todo lo que se hace en consideración á una re-
compensa es un acto egoísta»—escribe Shopenhaüer. 
De este egoísmo tiene que purgarse el soldado; 
rara él la sublimidad del fin ha de serlo todo, y ha 
de pasar Sobre las cosas pequeñas y triviales sin to-
carlas, sin recrearse en ellas, por que si esto hace 
todos los actos que realice llevarán la huella, la mar-
ca de un grosero materialismo. 
«Con las Armas —sigue el caballero andante— 
se defienden las repúblicas, se conservan los reynos, 
se guardan las ciudadeSj se aseguran los caminos», y 
estas palabras debían estar zumbando de continuo en 
los oídos de aquellos que escupen improperios contra 
mi profesión, siempre amada. 
—Mucho cuesta llegar á la cumbre por el camino 
de las Letras, más el llegar uno por sus términos á 
ser huen soldado, le cuesta todo lo gue al estudiante en 
tanto mayor grado, que no Uene comparación, porque á 
cada paso está á ¡ñque de perder la vida., 
Otra vez, una vez más nombra D. Quijote á la 
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muerte. Pero perder la vida así. morir así ¿es 
morir? 
los endemoniados instrumentos 
Después de referir el héroe los peligros del 
soldado, exclama: ¡Bien hayan aquellos benditos si-
glos que carecieron de la espantable furia de aques-
tos endemoniados instrumentos de la artillería, á 
cuyo inventor tengo para mí que en el infierno se le 
está dando el premio de su diabólica invención, con 
la qual dió causa que un infame y cobarde brazo 
quite la vida á un valeroso caballero, y que sin saber 
cómo ó por dónde, en la mitad del coraje que enciende 
y anima á los valientes pechos llega una desmandada 
bala, disparada de quien huyó y se espantó del res-
plandor que hizo el fuego al disparar de la maldita 
máquina, y corta y acaba en un instante los pensa-
mientos y vida de quien la ' merecía gozar luengos 
siglos.» 
Admirables consideraciones que nunca podremos 
meditarlo bastante. 
¿A dónde nos lleva esta evolución de las armas? 
¿Qué es esto del nuevo invento, del nuevo avance en 
la destrucción? ¿Marchamos sobre seguro al fin, 
usando de estos medios, ó vamos de derrumbamiento 
en derrumbamiento hácia la catástrofe final? 
Siempre la inteligencia, escudriñadora sempiter-
na; viendo el modo de que la gran tragedia de la 
guerra se resuelva brutal y velozmente. De ahí 
aquestos endemoníalos instrumentos, este afán de des-
truir y de matar. 
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¿Qué hubiera dicho D. Quijote, si vuelto otra vez 
á sus aventuras por el mundo, contemplase los mo-
dernos adelantos, y viese en los campos de batalla 
cómo cae sobre los hombres una lluvia densísima de 
proyectiles que destroza los cuerpos y pone una in-
tensa emoción en las almas de los que quedan en pié? 
«¿Qué pensarían aquellos vigorosos hombres de gue-
rra, los de las férreas armaduras, que se quejaban de 
los artificios diabólicos de su tiempo, cuando podían 
exterminar á los artificieros si éstos erraban el gol-
pe, si presenciasen el combate acíual en el que se 
mata de tan lejos y tan guardado, que ni apreciarse 
puede de donde viene la muerte? (1) «Y aún—señores 
—seguimos progresando. Falta un largo y terrible 
camino que recorrer. 
Mr. Boutron de la Academia de Ciencias Mora-
les y Políticas de vuestro país ha escrito lo siguiente: 
«¿Qué será la guerra futura? Es un verdadero pro-
blema. Según ciertos profetas siniestros, las guerras 
del pasado no serán al lado de ella más que juegos 
de niños. La guerra es la guerra. Esta máxima bru-
tal será aplicada con todo su rigor.» 
Y no sólo en la guerra ocurre lo que D. Quijote 
decía. Siempre, siempre en la vida, en todas las horas 
la desmandada hala de quien huyó, y se espantó del 
resplandor que liizo él fuego al disparar, cortando, 
rompiendo el hilo de la existencia á quienes merecían 
gozarla luengos siglos; sicin re el-valor de los pechos 
esforzados, el coraje y Irlo que enciende y anima ex-
( i ) De un fo'le'o del capi tán D. Eliseo Sanz, 
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puesto á ser roto por la cobardía, por la envidia; 
siempre la grandeza de alma procurando esquivar la 
desmandada bala do la pobreza de espíritu, de la vul-
garidad, de la rutina. 
U-arrogancia del héroe 
T). Quijote dice al final de su curioso discurso 
esta frase arrogante: á mi ningún peligro me pone 
miedo. ¡Frase heroica! ¡Frase gallarda! Por todos los 
tiempos, por todos los siglos este indómito pueblo 
español lia ido repitiendo esta frase: «á mí ningún 
peligro me pone mieio»; es decir, fuera miedo femenil, 
fuera debilidades aniñadas, fuera mezquindades de 
corazón y pobrezas de espíritu. En alto las almas! 
Macha voluntad y voluntad enérgica. Para todos los 
contrat'empos, para todos los sinsabores, para todos 
los momentos esta palabra de valor, de valor fuerte: 
«á mi ningún peligro me pone miedo». 
Este es el gallardo lema del héroe: el valor, sus-
tentado, alimentado, sostenido por la fé; fé que tiene 
toques divinos, porque sinó es fácil que se hubiera 
quebrado. 
A él ningún peligro le pone miedo, porque sabe 
quien es (yo sé quien soy), porque se conoce, y com-
prende hasta donde puede llegar. Su valor era verda-
dero; no consistía en despreciar el peligro, sino en 
mirarle cara á cara, con firmeza. 
En cierta ocasión su valor llegó al colmo de la 
grandeza y de la mnjestad. En una de sus aventura^, 
al arremeter con la lanza baja contra hombres mez-
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quinos que habían insultado á su amor, á su Dulci-
nea, cayó Rocinante, y con él su amo. Por los suelos 
se vio el caballero, y el peso de las armas, de las an-
tiguas armas enormes, le obligaba á reposar sobre 
la tierra, pero la voz de su valentía que no sujetaban 
hierros, ni ataban armaduras, vibró, rodó por el es-
pacio azul con sones de clarín guerrero: «Non fnyais 
— gritaba el caído—gente cobarde, gente cautiva; 
atended, que no por culpa mía, sifio de mi caballo estoy 
aquí tendido». 
«Non fugáis». No os marchéis. Sois diez, y yo 
estoy aquí sin poder moverme, pugnando por levan-
tarme; no sabemos quien ha de gustar los placeres 
del triunfo si vosotros ó yo. Conociendo su inferiori-
dad material, se daba perfecta cuenta de su superio-
ridad moral, de que su corazón era más fuerte y más 
abnegado que el de los que se marchaban. 
Y no es sólo D. Quijote quien habla así: Es Da-
vout en Auserstsed (1806) que avanzando, avanzando 
siempre, aunque delante de él tenía el grueso del 
ejército prusiano, con 25.000 hombres contra 80.000 
gritaba á sus soldados: «La victoria no es de los ba-
tallones numerosos, sino de los más tenaces»; es 
Chagarnier (1836) que á su batallón, encargado de 
cubrir la retaguardia en una retirada, le decía al ver 
que era hostigado por una enorme masa de caballe-
ría: «Nosotros somos 600 y ellos 6.000; la partida es 
igual.» 
¡Bendito valor! 
«Corazón tiene—dice Nietcche—el que vé el abis-
mo, pero con arrogancia; el que vé el abismo con 
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ojos de águila; el que se aferra al abismo con garras 
de águila; ese tiene valor!» 
Y cesó de hablar.... 
D. Alonso Quijano el Bueno cesó de hablar. 
lodo este largo 'preámbulo—escribe Cervantes— 
dijo D. Quijote entanto que los demás cenaban. 
Comentad esto como queráis. Yo no sé de qué 
manera hacerlo. Me repugna tanto esa gente que no 
hicieron alto en la comida (poder del impuro mate-
rialismo) para escuchar las profundas palabras de 
Alonso Quijano, que no tengo bastantes frases del 
arroyo que echarles á la cara.... 
Toda una eternidad de eternidades los que predi-
can la verdad sobre la tierra dirán enseñanzas subli-
mas entanto que los demás cenan. 

J o s é Sa rmien to Liasuén 
La enseñanza y orienta-
ciones pedagógicas en 
España. 
CPronunciacióq) 

EXORDIO 
Bies, ^ ícadémicox. 
Si alguna verdad evidente va á brotar de mis 
labios, ninguna ha de serlo más, que la de la necesi-
dad en que me encuentro de vuestra generosa indul-
gencia. 
Siempre y en cualesquiera circunstancia la hu-
biera precisado la pobreza de mi ingenio, pero en 
esta solemne y honrosa ocasión, necesito que la ex-
treméis hasta dispensar, no solamente las faltas de mi 
impericia, sino aún la de la menor de las condiciones 
que a un orador puede exigír^ele: que se le oiga 
siquiera. 
Porque nunca como en la ocasión presente se re-
quería una voz de Estentor, que no solamente llena-
se el recinto de este lugar, sino que resonara en toda 
España, haciendo ver y comprender al pueblo todo, 
el problema de las problemas, la cuestión nacional 
por excelencia. 
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Mi deber es grato por venir del Grobierno de esta 
docta corporación y dirigirse á maestros y .discípulos 
tan respetables y apreciados; y es penoso para quien 
no es dado á discursos y muc^.o menos si han de sor 
en estilo académico, acerca de altas cuestiones y al 
gusto de esmerados literatos; porque ni yo he nacido 
para oso, ni se avienen con mis toscas y pobres dotes 
los primores y grandezas del pensamiento y del estilo. 
Es mi objeto hablar algo, corto y llano acerca 
tle la Enseñanza, y no para que se aprenda, que de 
raí nada habréis de aprender, sinó para que rio se ol-
vide, teniendo siempre presente cuestión tan batallo-
na, como trascendental. 
INVOCACIÓN 
Y ya que de cültura hemos de hablar, permitid-
me que antes de empezar mi desaliñado trabajo, de-
dique un amante recuerdo y un saludo del alma á 
nuestro valeroso y digno Ejército de operaciones, 
que allá en africanas tierras pelea denodadamente en 
nombre de la civilización y la cultura y por el honor 
inmaculado de nuestra bandera bendita; dejadme 
añoranzai los nombres de esos valientes oficiales y 
soldados españoles siempre altruistas, siempre gene-
rosos, siempre dignos, que han dado su vida en in-
cruento heroísmo por la Patria amada, por España. 
¡España de nuestros anhelos!, eres la Patria gran-
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de, tu que fuistes la cuna de San Leandro é Isabel la 
Católica, de Pelayo y el gran Capitán, de Alfonso el 
Sabio y el Cid, de Cervantes y Lope de Vega, do 
Calderón y Zorrilla, de Menendez Pelayo y Cajal, 
de Manjón también, de ese humilde sacerdote, burga-
lés, hijo de Sargentos de la Lora, gloria de España y 
de Castilla, siempre española, el gran pedagogo, que 
hace muy poco, se le ha rendido en Burgos, con toda 
la provincia escolar, el homenaje merecido, en la pa-
sada y oficial fiesta de la enseñanza. 
¡España! Siento en tí la Patria amada nostálgica 
en lo grande, hermosa en su cielo, honrada en su 
espíritu. 
EXPOSICION 
Importancia del asunto 
En el actual ambiente de nuestra vida nacional, 
se agitan múltiples y variados problemas cuya reso-
lución se impone para el desenvolvimiento armónico 
y perfecto de las disciplinas todas que la integran, 
pero entre todos ellos se destaca uno en primer tér-
mino, que forma á los demás y es el complemento de 
todos ellos,, el alma parens de nuestro despertar na-
cional, el problema de la enseñanza, del que por for-
tuna, de algún tiempo á esta parte nos venimos dedi-
cando con verdadero ahinco. 
Eecordemos la obra de Alemania á raiz de Jena, 
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veamos lo hecho por Italia hasta lograr su unidad, 
téngase en cuenta el modo que tuvo Francia para 
salvarse de la ruina de Sedán, á donde fué precipita-
da por el maestro germano, por una bien entendida 
política pedagógica y más cerca, en nuestros días, 
aún repercuten en los oidos los cañonazos del Japón 
haciendo conmover á toda Europa; cañonazos de un 
efecto moral evidentísimo debidos al maestro de es-
cuela, que es el gran salvador de las sociedades. 
Educad al pueblo, decía Washington. Eduquemos 
al pueblo repiten como ecos y al través de los siglos, 
los hombres eminentes que so preocupan por la sal-
vación y poderío de sus pueblos. 
Organización 
Los altos destinos de la Instrucción pública espa-
ñola fueron regidos durante muchísimos años por el 
Ministro de Fomento y una Dirección general del 
ramo, hasta que en el año de 1900 y con motivo de 
la supresión del Ministerio del Ultramar, se hicieron 
dos del departamento primitivo, uno de ellos, el de 
Instrucción pública y Bellas Artes, que cuenta, á 
guisa de alto cuerpo consultivo con el Real Consejo 
de Instrucción pública, formado por catedráticos, y 
personas eminentes en distintas disciplinas científicas. 
La Administración central de la enseñanza posee 
otro organismo consultivo de reciente creación, para 
los asuntos exclusivos de la primera enseñanza, que 
se denomina Junta central, importantísima en su 
gestión, ansiada por todos: se halla asesorada por dos 
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comisiones técnicas, que son sus constantes cobbora-
doras y en las cuales el Profesorado de Escuelas 
Normales y primarias tienen su más genuina y dis-
tinguida representación. A dicha Junta no se lo en-
comienda solo la iría labor administrativa, que amen-
gua los fervores docentes y lo somete todo á los fé-
rreos moldes legislativos, sino que se reclama su ac-
tividad para fines tan altos, como los encaminados á 
juzgar los trabajos técnicos del Profesorado, á am-
pliar su cultura y á despertar en la conciencia pú-
blica la inmensa labor ética del concepto educativo 
de la enseñanza. 
Cerca de la Administración central, se halla tam-
bién la Junta de ampliación de estudios, que actual-
mente preside nuestro eminente histólogo Ramón y 
Cajal (1) y que se ocupa de redactar las cuestiones á 
estudiar y proponer el personal de profesores y 
alumnos más aptos para las investigaciones científi-
cas del día, á profundizar aquende y allende las fron-
teras. (2) 
La Administración provincial de la enseñanza 
está dirigida por los Rectores de los diez Distritos 
Universitarios; que poseen como Cuerpo consultivo á 
los Consejos Universitarios firmados por Decanos 
y Directores de centros docentes oficiales, tiene tam-
bién como organismos delegados, las Juntas provin-
(1) Nombrado Senador vitalicio por el Presidente del Consejo 
de Ministros Sr. Canalejas. 
(2) Acaba de crearse el Tatronato de anormales dedicado á fo-
mentar 3^  extenderse la enssñanza de sordos, mudos, ciegos y 
psiquiatras. 
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cíales de Instrucción pública, presididas por los Go-
bernadores civiles y las locales,do primera enseñan-
za por los alcaldes (1); en estos organismos, de natu-
raleza análoga á otros correspondientes del extran-
jero, están representadas las autoridades de todos 
los órdenes y especialmente del profesorado, y los 
padres y madres de familia. 
Referencia pedagógica 
Hace unos años que nos invadió la digna preocu-
pación de pensar en el cumplimiento de un deber 
nacional, obra de patriotismo infinito que nos levan-
ta, y que es preciso continuar con energías hasta 
llegar al nivel deseado. Y á tiempo se toma'ron posi-
tivas resoluciones encaminadas á velar por el sentido 
moral de esta veterana raza latina, directora del 
mundo, siempre magnánima y fuerte, siempre inci-
piente de los grandes movimientos, de los progresos 
sin jactancia, de las civilizadoras conquistas. Se pen-
só en el problema educativo, y á él venimos dedican-
do nuestros afanes más extremos y nuestros cariños 
más profundos. Y fuera de casa se han compenetra-
do y aplauden nuestro esfuerzo, han visto lo que 
con la constancia, la buena fe y el trabajo somos, 
teniendo por norma la característica nacional repre-
sentada en la obra cervantina inmortal: Cervantes 
perdió una mano en la batalla de Lepanto, y con la 
( i ) En las grandes capitales de provincia existe el cargo hono-
rífico de Delegado regio de primera enseñanza, siendo el Presidente 
nato de la Junta local, en vez del Alcalde. 
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otra escribió el Quijote. Esto integra España, esto 
imagina el verdadero concepto nacional, y después 
de diez años de esfuerzos, podemos con satisfacción 
decir que la obra avanza y avanza, augurando á 
nuestros hijos una patria tranquila y próspera, me-
diante la educación debida de todos los elementos 
que integran la vida nacional. 
Después de todo, las grandes evoluciones de la 
instrucción pública, que en lo fundamental se han 
hecho «n Europa, y casi puede decirse en el mundo 
entero, corresponden á momentos decisivos y críti-
cos análogos al nuestro. 
¿En qué época se realizó la transformación real 
y positiva de la enseñanza en Francia? Allá en el 
tiempo de la Convención; es decir cuan lo el pueblo 
estaba en el mayor peligro, cuando veía al austríaco 
sobre el Rhin, al prusiano sobre el Mossa, al español 
que había salvado el Pirineo; todas las puertas ce-
rradas, la pasión, el peligro y el desastre por doquier. 
De allí salió la Convención y de ella una obra com-
pleja y hermosa, que desenvolviéndose ha logrado el 
actual poderío y la gran labor de cultura realizada 
en la nación vecina. Carnot de un lado y Lakanal de 
otro. Carnot que con sus trabajos determinó la re-
constitución del Ejército y las bases positivas de toda 
aquella radical mudanza en lo íntimo del modo de 
ser de la vida francesa; Lakanal, el hombre de la 
enseñanza nacional, el qae formó las Centrales, el 
que creó los consejos primarios, dejando afirmadas 
las bases de la sólida organización de la instrucción 
elemental. Su obra vino á repercutir al día siguiente 
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de Sedán, produciéndose aquel movimiento pedagó-
gico iniciado en 1870 y que logra su emporio de 
1875 á 1890. Los nombres de Condorcet, Guizot, 
Daruy y Ferry, asociados á esta cruzada cultural, 
resuenan agradablemente en los oídos franceses, agra-
decidos á esos formadores del espíritu grande y po-
deroso que informa la cultura general de la Francia 
democrática. 
Y más allá de la antigua Galia tenéis otro dato 
positivo en la transformación realizada en Alema-
nia. ¿En qué tiempo se fundan allí las primeras Uni-
versidades modernas, como la de Berlín, por el gran 
Humboltd? Inmediatamente después de la gran de-
rrota. ¿Cuándo se pronunciaron aquellas hermosas 
oraciones de Fichte sobre la educación y la instruc-
ción en Alemania y cuándo tuvo lugar el gran mo-
vimiento que tan admirables efectos ha producido en 
la (lermania de otros tiempos? A l día siguiente del 
gran desastre que hizo temblar los cimientos de 
Europa y doblegarse los pueblos y los reyes bajo la 
dominación. Allí se supo poner la confianza en la 
virtualidad de las fuerzas morales, en la elevación 
del alma popular, en el arreglo de la vida social 
sobre la segura y positiva base de lá educación é 
instrucción del pueblo. 
Volvamos á España: ¿en qué tiempo se ha inicia-
do la reforma de nuestra educación nacional? En las 
Cortes de Cádiz, donde se presentó la Memoria de 
Quintana, base de nuestra vida pedagógica; en las 
Cortes donde se redactó el título 12 de la Constitu-
ción acjuella que sentó los sustantivos principios de 
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la nacional educación; en las Cortes de 1821, donde 
se hizo la primera ley de Instrucción pública, base 
de las posteriores reformas; en los años 34 y 38, pró-
digos en disposiciones de enseñanza, y en iniciativas 
particulares, dignas de toda loa. 
Y pasan los años entre discordias y revueltas 
políticas, esfumándose aquellos arrestos, que en años 
atrás tuvieran los Duques de Frías y de Gor, la Doc-
tora en Filosofía y Lstras Srta. Iñiguez, el inolvida-
ble Verio, Euiz de Quevedo y Fernando de Castro, 
hasta que el insigne Moyano hace en 1857 el gran 
monumento de legislación de enseñanza, vigente en 
nuestros días, aunque con innumerables reformas de 
carácter ministerial, sobre todo desde 19U0, partien-
do de nuestro primer ministro de Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes D. Antonio García Al ix , sij 
guiendo por Romanones (1) Domínguez Pascual y 
Mellado, unas do sanción regia por propuesta mi-
nisterial, otras con el informe de centros consultivos 
y ninguna por la discusión en las cámaras. 
Sin incurrir en equívoco puede afirmarse que una 
de las instituciones docentes que más se han reforma-
do y que más siguen preocupando á los goberjiantes, 
son las escuelas normales que á partir de la reorgani-
zación de Gainazo, raro es el año que no hayan sido 
objeto de reforma, ya en lo orgánico ó ya en 'el con-
cepto puramente profesional. La causa del abandono 
antiguo de estos centros ha sido el no comprender 
( i ) ..Que por segunda vez ocupa esta cartera, 3' del que se es-
pera mucho, sobre todo en primera y segunda enseñanza . 
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debidamente lo que son y representan. Hemos esta-
do habituados á considerar este organismo, desde su 
origen, como una institución de segundo orden como 
una escuela profesional de importancia escasa, aquí 
que es el único centro formativo de maestros y es-
tudios pedagógicos. 
La Escuela Normal es á mi modo de ver un or-
ganismo propi:), característico, que no puede com-
pararse con ningún centro docente, porque la Es-
cuela Normal es el taller del maestro «es la Univer-
sidad popular española» es donde se hace el.profesor, 
además de lograr los conocimientos científicos nece-
sarios, en grado de no escasa consideración. 
Señores, los padres de familia que tienen el de-
ber de indagar, estudiar y atender sus aspiraciones, 
sus deseos, sus gustos y vocación, y que coadyuvan 
con su trabajo personal á la educación de familia, 
seguramente estarán contextes en sentar, que no hay 
cosa más difícil que enseñar al que no sabe; qué 
tarea tan noble, tan elevada, tan seria! ¿hay algo 
más hermoso y á veces desesperado!- que educar á 
un niño? qué obra de esmero, de solicitud, de inves-
tigación sobre esos espíritus vírgenes, sobre los áni-
mos de los infantes, sobre todo si falta preparación! 
Pues bien, para facilitar esos primeros pulidores in-
telectivos, para hacer posible y fecunda esa obra de 
reflexión y de arte está la normal, la universidad 
del maestro, de donde salió aquel venerable ancLmj 
que me enseñó á respirar las primeras auras de la 
ciencia, de aquel honrado maestro de escuela^ que 
me hacía alternar sus lecciones y sus consejos, con 
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las caricias del alrq.a de aquella madre que se muere 
y no vuelve, que nos deja el corazón hecho jirones y 
el alma yerta ¡oh la escuela, bendita seas y bendito 
mil veces mi maestro! 
En estas organizaciones hay que distinguir dos 
aspectos: la normal que dé maestros de maestros y 
la que dé maestros de niños. En el verdadero con-
cepto pedagógico la primera debe ser tan ilustre, tan 
prestigiosa, tan subl'me como el doctorado de la 
universidad. Buena prueba de ello nos ha dado 
Francia, con la creación de las dos normales centra-
les, la de Pontenay-aux Roses y la de Saint-Cloud, 
que sin duda alguna son las dos instituciones de en-
señanza que en estos últimos veinticinco años han 
repercutido más y han sido blanco de merecidísimo8 
elogios por todo el mundo pedagógico. Estos centros 
se han constituido, utilizando .todos los recursos cul-
turales y no escaseando en absoluto ningún medio 
material: allí han explicado y explican eminencias 
francesas cursos y conferencias oidas por alumnos 
de casi todos los paises europeos. Pecaut, Buisson y 
tantas otras ilustraciones francesas han pasado por 
aquellas aulas de carácter cosmopolita, en las que 
con un alto sentido de trascendencia, que les dá tono, 
se enseñan altas disciplinas sobre todos los ramos de 
la cultura general. 
A la iniciativa del Ministro Rodríguez San Pedro 
acaba de crearse la Escuela Superior del Magisterio, 
instalada en la villa y corte de Madrid de la que sal-
drá el futuro personal de profesores de Escuelas 
Normales é Inspectores d,e primera enseñanza, Están 
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al frente de las clases^  distinguidos catedráticos pro-
cedentes de Universidades, Institutos (Liceos) y Noi -
males y ejerce la dirección el sabio hombre de cien-
cia Sr. Piñerua. 
Los alumnos y alumnas son becarios, es decir, que 
hacen la carrera pensionados por el Ministerio, efec-
túan el ingreso por oposición, y han de hallarse, para 
tal momento, en posesión del título del magisterio 
de 1.a enseñanza superior. 
Este Alto Centro pedagógico posee una bien en-
tendida organización y un plan de estudios, así lite-
rarios y científicos como artísticos y manuales, que 
nada ha de envidiar á sus análogos del extranjero. 
Ha venido á sustituir al antiguo grado del Magiste-
rio normal, cuyas enseñanzas, únicas en Madrid, es-
taban en suspenso desde 1903. 
En los Institutos generales y técnico& (Liceos) 
pueden hacerse los estudios del magisterio elemental 
masculino, en dos años, siempre que los aspirantes 
sufran un examen de ingreso y cuenten por lo menos 
con la edad de 14 años y que la capital no cuente 
Escuela Normal. En estas, y por lo que á los varo-
nes atañe, pueden hacerse los cursos elementales y 
superiores, durando también estos últimos, otros dos 
años. 
Para la enseñanza secundaria de la mujer, no 
cuenta España con otros Centros oficiales ó del Esta-
do q'ie las Normales, que puedan sor elementales ó 
superiores. En las primaras, quo son más en número, 
se sigue, tan solo, el grado elemental, en las segundas 
el superior. Burgos cuenta con Normales superiores 
- 52 -
P E D A G Ó G I C A S ^EN K S V A X A 
para los dos sexos, en cuyas aulas liemos tenido la 
honra de propagar nuestros humildes y escasos co-
noci mientes. 
La corriente actual, que impora en los proyectos 
pedagógicos nacionales, es unificar los- grados del 
Magisterio estableciendo el título único de Maestro 
de primera enseñanza, y desechando por tanto la 
actual selección elemental y superior. 
Los derechos de matrícula, grados y títulos son 
excesivamente económicos, pudiendo decirse que esta 
carrera y la eclesiástica son las más económicas. 
Instrucción primaría, propiamente dicha. 
Pero vamos al. maestro, que es el profesor por 
za nuestro resurgimiento Cultural vá progresando 
la característica de nuestro maestro de escuela. Ya 
no es aquel de 50 años atrás, pobre, humilde, ence-
rrado, en el pobre caudal de sus conocimientos, sin 
estímulo, sin recompensas, maltrecha, olvidado y 
perseguido. El maestro de hoy, tiene perfecta con-
ciencia de su alta misión, es culto é ilustrado, amplía 
estudios dentro y fuera de España dignos de todo 
respeto y auxilio y en los cuales debemos apoyarnos 
para levantar la cultura de la patria. Hoy se acari-
cia y defiende sus derechos, pide constantemente su 
mejoramiento y el de la primera enseñanza; tiene 
por lo menos una revista ¡.rofesional en cada pro-
vincia y no pierde ocasión de comunicar sus ideas 
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asistiendo á congresos; asambleas y á conferencias de 
carácter doctrinal, pedagógico y administrativo. 
Nuestros maestros están dotados de una propie-
dad especial siti generis de éste pais, la movilidad; 
debida á las interinidades repetidas, las licencias, la 
ampliación de estudios; y sobre todo las oposiciones 
en anhelo de mejorar su situación y emblanquecer 
un poco el pan de los hijos. En evitación de este mal 
se impone en nuestro pais V avancement sur place, lo 
que ya existe en la enseñanza secundaria el aumento 
gradual de sueldo por quinquenios pagados .por el 
estado. Por este medio; utilizado en nuestra vecina 
Francia se facilita la vida al maestro, se aumentan 
sus prestigio ;; extienden sus relaciones extra y port 
escolares; se le evitan viajes y contratiempos y la 
enseñanza gana extraordinariamente. 
Las escuelas son en España superiores, elemen-
tales, mixtas y de párvulos. Da las primeras, existen 
una por cada 10000 habitantes y para cada sexo y 
las segundas para las poblaciones superiores á 1000. 
E l tipo de la escuela de aldea se encuentra en la 
denominada por la ley, m'.xta incompleta, pequeño 
santuario de la cultura, que á la sombra del campa-
nario de la iglesia se alza orgulloso y digno para 
recibir á los hijos é hijas de los pueblerinos labrie-
gos, que van á educarse é instruirse. 
Los sueldos de los maestros españoles son toda-
vía algo escasos, ¡triste es confesarlo! aunque satisfe-
chos religiosamente por el Estado. E l haber míni-
mo-es de 500 pesetas y el máximo de 3000; claro 
está, que aumentándose el importe de las retribu-
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ciones convenidas ó no por la enseñanza de los niño» 
pudientes. Todos ellos tienen derecho á habitación 
gratuita. , 
Los maestros no titulares, que aquí se llaman 
interinos, sufren un descuento de un 25 por ciento 
en beneficio de la caja de pasivos (fonds de re-
traite). 
El ingresa se realiza por concurso directo para 
las escuelas de ínfima é intermedia categoría y por 
oposición en las superiores á 825 pesetas. 
El programa es único y por orden cíclico y gra-
dual, se dá con más o menos extensión, según la 
categoría de la escuela. Es bastante completo, ha-
biendo sido aumentado hace pocos años con trabajos 
manuales, canto, ejercicios corporales, nociones do 
derecho usual, física, química, agricultura, historia 
natural y principios de higiene é industria. 
Inspección. 
27.000 escuelas repartidas en todos los lugares de 
España sin otro lazo apenas con los poderes públicog 
quedos del nombramiento y la nómina; sembradas 
muchas de ellas, en poblados de difícil acceso, aleja-
das en su mayoría de la acción fiscahzadora y alen-
tadora de las autoridades académicas. Es, pues, de 
necesidad la inspección, apesar de que algunos abo-
guen en contra, se precisa de la asistencia de delega-
dos del poder central que á la vez de fiscalizarla 
enseñanza, sirvan de lazo entre el profesor y el Cen-
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tro docente que le formó, Y esto que decimos de la 
primera enseñanza, debiera aplicarse á la secundaria 
y superior, pero en éstas, no existe la Inspección, 
nada más que cuando circunstancias especiales, así lo 
exigert, mediante un Delegado especial, quedando la 
vigilancia y cuidado de las enseñanzas á cargo de los 
Directores (Proviseurs) de los Centros docentes^ que 
también ejercen de Profesores. 
Hemos de referirnos pues á la inspección de pri-
mera enseñanza, que en nuestro entender modesto, 
.debiera ser secuela de la Normal, formar parte inte-
grante de ella, llevando su sávia, sus procedimientos, 
los adelantos pedagógicos; irradiando á la aldea los 
Profesores de la Normal, los maestros de los*maes-
tros. Pero esto, señores, que supondría fundadamente 
un perfeccionamiento pedagógico extraordinario, es 
imposible llevarlo á la práctica, pero siquiera exista 
una inspección que revista el superior carácter que 
debe tener, el prestigio que necesita, fuera por com-
pleto de todo color ó sabor burocrático; quédese esto 
para los actuales Jefes de las Secciones de Instruc-
ción pública y Bellas Artes de los Gobiernos civiles 
(Prefectures). 
Nuestro actual Ministro del ramo entendiéndolo 
así, lia reorganizado y elevado el Cuerpo de inspec-
tores primarios, pero liay que. hacer más> es necesa-
rio crear los inspectores de partido judicial, hacien-
do que cada uno tenga una jurisdicción de 120 escue-
las como máximo; así lograremos que este organis-
mo interventor docente sea fuerte y robusto, y sus 
resultados en la práctica no se harán esperar, resúl-
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tando altamente beneficiados los sagrados intereses 
de la primera enseñanza. 
Los inspectores primarios son de tres clases: de 
entrada que residen en las capitales de provincia 
(chef-lien de departement) de ascenso en las cabezas 
de Distrito Universitario, cerca de los Rectores y de 
término, en el Ministerio: además existe la categoría 
de inspectores auxiliares, que viven en cabezas de 
partido judicial (arrondissraents). 
En gracia á la hrevedad 
Manjón y la fiesta escolar. 
La jura de la bandera 
Oreedme en verdad, que en estos momentos tengo 
en mí una lucha entre los factores que me atenazan: 
por un lado lucha en mí, el gran deseó> de poner á 
contribución mis escasos medios, para haceros un 
cuadro general de la enseñanza española, aunque 
huyendo del fárrago de números, de la estadística 
tan necesaria; pero también tan insulsa en estas l i -
des. Por otra parte la brevedad, el deseo de no mo-
lestaros en demasía, y siempre agradecido á la aten-
ción que tan inmerecidamente venís prestándome. 
Y fuerza es confesarlo; la balanza se inclina de 
este lado y en lo que resta, me limitaré á exponeros 
unas cuantas ideas, acerca de las enseñanzas secunda-
rias, especial y superior, tal como se ofrecen organi-
zadas en este pais ibero. 
Pero antes toleradme que como justo comple-
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mentó á los conceptos vertidos acerca de la instruc-
ción primaria, os hable de nna institución especial, 
orgullo de la patria y admiración, de extraños y de 
la fiesta escolar que por Ministerio de la ley y desde 
hace dos años se viene realizando en España. 
En la hermosa y alegre tierra andaluza, se halla 
la ciudad morisca por excelencia, formando el más, 
grato recuerdo de nuestra medioeval historia; en 
su honor resultaría pálida y pobre toda descripción, 
porque la verdad visual vence en este caso, cuanto 
la fantasía más fecunda pudiera soñar. Y en la 
Granada invicta, con sus paisajes dantescos, se viene 
realizando una alta obra patriótica y educativa, allá 
nació y allí vive una hermosa institución social. 
En aquel cuadro de rauda belleza veis desta-
carse numerosas las casitas blancas de los cármenes 
medio ocultas en la vegetación exuberante; veis las 
Escuelas de Manjón, el burgalés querido rodeando 
como baluartes almenados al pueblo conseguido en la 
reconquista. Veamos lo que acerca de la institución 
Manjón, de las escuelas del Ave-María de Granada 
dice el señor Castroviejo de la Universidad' de Se-
villa. Buscan los pobres y humildes para maestros, 
y firmes en su criterio, dé que á lo mejor y más 
simpático de la humanidad, la inocencia y la pobre-
za hay que darle lo mejor y más. deleitoso de la 
tierra, toman los jardines más á menos para hacer-
los parques de recreo, se prodigan para socorrerlos, 
dándoles ciencia y pan, vestido y medicina. '' i 
En esos jardines donde se reza y se juega, se 
asiste al teatro y se organizan batallones, se forman 
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coros y se crean laureadas bandas musicales, no solo 
se ilustra la inteligencia y se forma el corazón, sino 
que ST atiende á todas las exigencias de la vida. 
"Ved los centros obreros por ellos formados, sus 
instituciones rautualistas, sus prósperas cooperativas 
sus talleres de imprenta, zapatería, alpargatería y 
fotografía. Admirar sus campos de labor, sus cocinas, 
sus obradores de costura, lavado y planchado, sus 
Escuelas de Bellas Artes. 
De una cueva oscura y lóbrega, humilde y á la 
vez.hermosa, origen de las Escuelas Manjón, donde 
una pobre vieja y sin título, la maestra amiga reúna 
unos cuantos gitanillos, al cabo de una docena de 
años, el altruismo y la perseverancia del cura bur-
galés, han logrado más de cuarenta Escuelas exten-
didas por varias localidades. 
Los gastos que en la escuela de la primera maes-
tra eran 18 reales al mes, ascendían á los- quince 
años á más de 100.000 pesetas y los alumnos de am-
bos sexos, eran en número de millares. Aún resuenan 
nuestros oidos los últimos ecos del homenaje dedi-
cado por esta provincia á su preclaro hijo, el insig-
ne Manjón, cuyo recuerdo perdurará siempre en los 
corazones de los buenos patriotas; y vayan hacia el 
nuestros testimonios de respetuosa veneración y 
ardiente simpatía. 
Hablemos ahora de la fiesta escolar. Por inicia-
tiva del Sr. Rodríguez San Pedro que al presente 
rige los destinos de la instrucción pública española, 
se ha instituido una fiesta hermosa, un torneo de la 
primordial cultura, que todos los años, ha de cele^ 
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brarse con carácter provincial en las capitales de la 
nación y con característica local en las localidades 
rurales. Se premia á los Ayuntamientos, maestros y 
niños que más so hayan distinguido en la enseñanza, 
se estimula á los padres y particulares más celosos 
en esta obra nacional por excelencia. El programa 
varía de unas localidades á otras, aunque casi siem-
pre se circunscribe á solemnes repartos de premios, 
veladas teatrales, desfiles de escuelas, procesiones, 
cívico-escolares, jiras campestres, veladas teatrales, 
concursos de ejercicios físicos y varios deportes. 
Por reciento disposición se ha ordenado que los 
niños de las Escuelas asistan al patético y hermoso 
acto de la Jura de la Bandera por los reclutas de 
nuestro Ejército; ¡hermosa decisión para despertar y 
utt iW'ZfW el amor a la nat^ui on- ¡os ÍUI*» '"os UO/ÍÍÍ'-ÍÍ^ÍS;' 
ambas iiesias, ia escolar y i a- d© la Daiulora de oían, 
hacerse coincidir en una sola titulada Fiesta de la 
Patria, ¡qué mejor idea que aunar esas dos grandes 
columnas que sostienen las nacionalidades, cultura y 
fuerza, y figuraos por un momento, el espectáculo 
que se ofrecería á nuestros hijos, pródigo en ense-
ñanzas, abundante en entusiasta y bien entendido 
patriotismo! 
Así he soñado yo un día para España, ojalá llegue 
el momento de ser realidad lo que hoy es hijo de mi 
pobre fantasía. 
Pronto termino por no cansar más vuestra pa-
cientísima atención. 
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Enseñanza secundaria 
Los estudios de la segunda ensañanza se hallan 
vinculados en los antigaos Institutos provinciales y 
locales, lioy denominados Institutos generales y téc-
nicos, gracias á la reforma de 1901, debida al Minis-
tro de Instrucción pública en aquella época, Conde 
de Roraanones, autor del mayor número de transfor-
maciones que el organismo docente ha experimentado 
en estos "últimos años. 
Grande es la importancia de estos Centros en la 
cultura nacional y grandes son también los recuerdos 
que en nuestra vida de estudiante nos sugieren, ellos 
sirven de crisol, de ensayo á las aptitudes y en sus 
aulas regentadas siempre por un profesorado honra 
y gloria de la nación empieza por decirlo así á esfu-
marse, á delinearse el porvenir de los que muy 
pronto han de ser hombres de las clases media y ele-
vada. La índole de los estudios de nuestros Institutos 
es perfectamente general y en sus. planes se esbozan 
las distintas ramas del saber humano, apenas inicia-
das en la escuela para que el alumno pueda conocer 
sus disciplinas, comentarlas, y según sus gustos y 
aficiones determinar la vocación en aquellos órdenes 
de estudios, que profundizados más tarde han de ser 
las determinantes de nuestra vida oficial ó de nues-
tras idiosincrasias y onocimientjo especiales. 
Su vida data demediados del siglo pasado, siendo 
sostenidos por las provincias y municipios hasta su 
incorporación al Estado, que paga todas las obliga-
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ciones, á cambio como es naturalj de los ingresos 
por razón de estudios. 
La organización es simplicísima dada su caracte-
rística de un solo grupo de estudios dentro.de los 
generales á diferencia de aquellos grandes liceos 
franceses, ideados por Napoleón, donde al redoble 
del tambor se realizan los múltiples servicios docen-
tes que abarcan la variada suerte de los estudios ya 
del bachillerato, ya de preparación para carreras 
especiales. Sin embargo, el Conde de Komanones que 
tanto hizo por la cultura, y sobre todo por la pri-
maria, durante su paso por el Ministerio quiso crear 
en pequeño centros politécnicos bajo la base de los 
antiguos Institutos; y así en varios de ellos se' ins-' 
tauraron estudios nocturnos para obreros, artísticos? 
industriales, mecánicos y agrícolas: de aquí la deno-
minación de técnicos que se les dá recientemente. 
El internado es desconocido en los institutos, 
así como en los demás-centros docentes del Estado; 
cuestión batallona en muchos países, pero que aquí 
nos produce cierta-indiferencia, así como la coeduca-
ción, y en nuestro; modesto entender creemos que al' 
presente deben abandonarse estas cuestiones comple-
mentarias: quedan otras de más importancia ...por 
resolver. ^ 
Y ya que de institutos hemos hablado, cerremos 
con áureo broche su recuerdo tributando un aplauso 
sincero y un testimonio do respeto y admiración 
al de Burgos, mi querido ir&titrto, en el que íu 
alumno.y tuve la honra algiin día, de ocupar el sitial 
venerando del maestro. Qué más he de deciros de 
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esa casa docente si todos la amáis tanto como yo, si 
habéis de llevar á la amada Francia el perfume de 
las flores de su jardín unidas en ramillete al recuerdo 
agradable de sus profesores por los lazos imborra-
bles de la gratitud. 
E interpretando los anhelos vuestros vaya un 
ferviente saludo, salido del alma y un tributo de 
admiración á su digno y celoso Jefe el licenciado 
Sr. Pérez Viilarejo, al vicedirector y catedrático de 
vuestra hermosa lengua D. Rodrigo Sebastian, alma 
y vida de los cursos de verano, y á vuestros profe-
sores que perteneciendo al claustro del Instituto, le 
honran en extremo, sin olvidar al docto arqueólogo 
Sr. Huidobro, que en algún día perteneció á aquel. 
Lo artístico, lo industrial y ei comercio. 
La verdadera organización de los estudios de 
comercio y de Artes é Industrias data do hace 30 
años, apesar que desde tiempo inmemorial se venía 
clamando por su extensión; ya en el siglo X V I I I el 
consejo de Castilla »6 quejaba amargamente de la 
preponderancia que tenían en nuestro país los estu-
dios clásicos en general y literarios en particular^ 
con detrimento de lo técnico pidiendo á voces mayor 
número de comerciantes, artistas y agricultores. 
Actualmente los estudios de comercio se dan én 
escuelas especiales y en algunos Institutos, podiendo 
hacerse en las ¡primeras el grado superior que dá 
derecho al título do profesor mercantil y en los 
segundos de grado elomental que comprende el títu-
lo de contador de comercio. 
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Los estudios musicales é industriales se siguen en 
el conservatorio nacional de música y declamación 
anejo á nuestro hermoso Teatro Real (de ópera) en 
las escuelas de ingenieros industriales y en las de 
artes é industrias y artes industriales: unas sosteni-
das por el Estado, otras subvencionadas por él, pero 
todas sujetas á su tutela, dependiendo el personal 
del Ministerio del ramo. Grande es la extensión que 
á la enseñanza técnica se viene dando en estos últi-
mos años, justo tributo á lo que debemos á las artes 
nacionales tan perfeccionadas en aquello^ monumen-
tos que la edad media nos ha legado^ y á la indus-
tria cuyo florecimiento aumenta de día en día en 
justa proporción á lo mucho que vale este suelo 
hispano. 
Cultura superior. 
Las universidades se presentan á nuestra humilde 
consideración perfectamente adecuadas á las necesi-
dades del país, cuentan con personal inteligente en 
sumo grado y no pocos sabios de universal renombre 
Torres Campos, Altamira, Canella, Méndez, Piñerua, 
Echegaray, Bejarano, Royo, Menendez Pelayo, Me-
"nendez Pidal, Lázaro, Cajal, Simonena ^ tantos 
otros que honrando á la ciencia honran á los aman-
tos del esplendor -patrio. Loor á los hombres de 
nuestra universidad, que cual centinelas avanzados 
de la civilización conservan aquellos prestigios de 
otros tiempos, que dieron el primer puesto en el 
mundo culto á la, itniversitas estudionm, Y para que 
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veáis lo que fueron en otros tiempos aquellas uni-
versidades españolas, maestras y modelos, os diré 
en cuatro palabras los orígenes y algo de la historia 
de la universidad de Valladolid, ya que en el orden 
académico es esta ciudad de su distrito. 
Su comienzo se debe al Conde Ansurez que fun-
dó en la villa llamada entonces Vallid, la iglesia aba-
cial de Santa María y en ella un estudio particular, 
dotado de gran número de exenciones y privile-
• gios ratificados más tarde por Alfonso V I I I que en 
el año 1200 hizo venir de Francia á Italia hombres 
doctos en todas las ciencias y artes liberales para 
que infundieran aquí su sabiduría. 
Más tarde Fernando I I I y Alfonso X confirma-
ron todas las concesiones anteriores, creando nuevas 
cátedras de Griego, Hebreo y matemáticas, denomi-
nándola Real Universidad. 
A principios del siglo X I V mereció ser consul-
tada por la Universidad de Paris sobre diversos 
puntos, principalmente de derecho y filosofía. 
En fin á mediados del siglo X V I era tan com-
pleta la enseñanza, que existían 5 cátedras do filoso-
fía, 8 de leyes, 7 de cánones, 5 de medicina, 16 de 
Teología y una de Griego y Hebreo. 
Su importancia llegó á ser tan grande, que el 
Consejo supremo de Castilla, en 1770 dispuso formu-
lara un nuevo plan de enseñanza, que por ser apro-
bado mereció el dictado de Universidad Mayor. 
Por líltimo, y como prueba del real afecto de 
varios monarcas, basta recordar el privilegio de su 
i claustro de x^roíesores para cubrirse ante el monar-
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ca; cuya gracia fué confirmada por Alfonso X I I en 
el año de 1875. 
Las facultades universitarias son, de letras, filo-
sofía, historia, derecho, sociología, medicina y ciru-
gía, farmacia, ciencias físicas, químicas, exactas y 
naturales. 
En la central de Madrid pueden hacerse las l i -
cenciaturas y doctorados de todas ellas; en las res-
tantes puede obtenerse, tan solo, el grado de licen-
ciado en algunas de las facultades indicadas. Las 
nueve Universidades restantes tienen su residencia 
en Barcelona, Granada, Oviedo, Sevilla, Salamanca, 
Santiago, Valencia, Valladolid y Zaragoza. 
Confirmación y epíiogo. 
Vayan auras de respeto y saludo á la nación 
amiga, á la floreciente república francesa, á sus maes-
tros, á sus hombres de ciencia y muy en especial á 
Mr. Ernest Merimée honra de su pais y del cuerpo 
docente. 
Y en Mr. Dibie, el profesor ilustre de Carcasson-
ne personifico mi salutación sincera á los maestros y 
alumnos franceses, huéspedes que honran á Burgos 
y á su Instituto y á los que con toda el alma deseo 
venturas y dichas sin cuento. 
Todos debemos laborar en la obra de cultura, 
todos hemos de realizar este gran trabajo patriótico 
que todo lo une, todo lo facilita, todo lo hace pro-
gresar. 
Hacer cultura, vigorizarla es hacer patria y hay 
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que amarla con frenesí, identific'ndola con todo lo 
que es grande para levantarla y hacerla brillar con 
todos sus prestigios. La patria que hemos recibido 
de nuestros padres, es el porvenir de nuestros hijos; 
pero es necesario que nuestros hijos no vean com-
prometidas esas conquistas porque nos falte lo más 
intimo, que es la moral de la vida; antes por el con-
trario la herencia ha de ser preciada, orgullosos de 
la obra de sus progenitores y juren continuar labo-
rando para que cada día que pase, sea más grande y 
más potente la España de nuestra vida, los lares de 
nuestros amores. 
3(e dicho. 
R e s e ñ a 
Según t en íamos anunciado, el sábado , á las seis de la 
tarde, se ce ieb tó en el Palacio de la Dipu tac ión provincial 
la fiesta organizada por la Academia de Ciencia-s Sociales, 
en honor de la Colonia escolar francesa. Pres id ió el acto 
D . Mariano Rodr íguez M i g u e l , que hizo la p resen tac ión 
de la Academia. 
A con t inuac ión , el P resb í t e ro D . Amanó lo R o d r í g u e z 
p r o n u n c i ó un discurso, muy elocuente, acerca de «La ju ra 
en Santa G a d e a » . 
El capitán de infantería D . Emil io Rodr íguez Tardnchy 
leyó un mer i t í s imo trabajo de « C o m e n t a r i o s al discurso 
que hizo D . Quijote de las armas y las le t ras», y finalizó 
la fiesta con otrp discurso de D . José Sarmiento, oficial 
de Admin i s t r ac ión mil i tar , referente á «La enseñanza y 
orientaciones pedagógicas en España , que fué un estudio 
muy concienzudo del asunto. 
Dichos señores fueron ap laud id í s imos por la numerosa 
y selecta concurrencia. 
H a b l ó luego, en nombre de la colonia, M r . Debie, 
quien en correcto castellano, d i r ig ió un car iñoso saludo á 
la Academia de Ciencias Sociales, á la Dipu tac ión p rov in -
cial y d e m á s personas que han contr ibuido á la organiza-
ción de la velada, de la que dijo l levarán todos grata me-
moria á su país . 
Dió las gracias á la ciudad de Burgos por la hospitali-
dad de que han sido objeto, y t e r m i n ó con un párrafo ad-
mirable, diciendo qne él desea á la colonia se la llame 
franco-española y no francesa, como hasta ahora, por t ra-
trarse de dos naciones hermanas que deben estar siempre 
unidas, no solamente por. las letras sino t ambién por las 
armas. 
Una atronadora salva de aplausos acogió estas ú l t imas 
frases. 
El Sr. R o d r í g u e z ( D . Mariano) hizo el resumen, y des-
filó la concurrencia entre los acordes de la banda de m ú -
sica del regimiento de San Marcial , que amenizó el acto, 
recibiendo todos entusiastas aplausos y v í tores . 
F u é una fiesta que dejará en todos un recuerdo imbo-
rrable. 
( D e l D i a r i o Je Burgos de 6 de Septiembre de 1909.) 
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